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Cuando creamos…dejaremos de acongojarnos 

 
Cuando nosotros mismos nos encargamos de manejar las cosas que nos conciernen, 

confiando en nuestra propia sabiduría para salir airosos, asumimos una carga que él no 

nos ha dado, y tratamos de llevarla sin su ayuda. Nos imponemos la responsabilidad que 

pertenece a Dios y así nos colocamos en su lugar. Con razón podemos entonces sentir 

ansiedad y esperar peligros y pérdidas, que seguramente nos sobrevendrán. Cuando 

creamos realmente que Dios nos ama y quiere ayudarnos, dejaremos de acongojarnos por 

el futuro. Confiaremos en Dios así como un niño confía en un padre amante. Entonces 

desaparecerán todos nuestros tormentos y dificultades; porque nuestra voluntad quedará 

absorbida por la voluntad de Dios. 
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